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lo demás." Tecno Time‘ Fuenlabrada CP
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Python:Código en
Pijama

En el extravagante reino de los lengua-
jes de programación, donde los códigos
son como hechizos y las consolas negras
como calderos humeantes, surge un cam-
peón insospechado: Python.

No, no estamos hablando de una
serpiente peligrosa (aunque algunos bugs
pueden morderte igual de fuerte), sino
de ese lenguaje que prometió hacer la
programación tan fácil que hasta tu vecina
podría codificar su propia red social para
gatos.

Python, con su filosofía de "la vida
es demasiado corta para escribir códi-
go en C++", ha
seducido a de-
sarrolladores de
todo el mundo.Es
tan versátil que
se rumorea que
podría incluso
prepararte el café,
si le pides amablemente.

Y no te preocupes por la velocidad;
es cierto, Python podría ser superado en
una carrera por un caracol bien motivado,
pero ¿quién necesita velocidad cuando
puedes escribir un script mientras te
tomas ese café que Python (lamentable-
mente) todavía no puede hacerte?

En el mundo de Python, ’import this’ es
más que un comando, es una filosofía de
vida. El Zen de Python nos guía con per-
las de sabiduría como "Lo bello es mejor
que lo feo", un recordatorio constante de
que el código también puede ser arte... o
al menos intentarlo.

Así que la próxima vez que te sien-
tas perdido en un mar de corchetes y
puntos y comas, recuerda: Python está
aquí para ofrecerte un salvavidas, en

forma de una simpática serpiente que, en
realidad, solo quiere ayudarte a codificar
un poco más feliz.

CNN: Viendo el
Mundo en

Pixel-Vision

En el misterioso y a menudo caótico
mundo de la inteligencia artificial, exis-
te un conjuro particularmente potente
conocido como Redes Neuronales Convo-
lucionales"(CNN, por sus siglas en inglés,
que podrían confundirse fácilmente con
un canal de noticias si no estás prestando
atención).

Estas redes, con un aire de "Harry
Potter conoce a Matrix", son básicamente
el hechizo mágico para que las máquinas
puedan ver y entender el mundo... más o
menos.

Imagina enseñarle a un niño a recono-
cer gatos mostrándole miles de imágenes.
Ahora, imagina hacer eso con un orde-
nador, pero sin las interrupciones para el
almuerzo o las siestas. Esa es la esencia
de las CNN: alimentar a una máquina
hambrienta de datos con un banquete in-
terminable de fotos hasta que, finalmente,
diga: ’Ajá, eso es un gato’. O, al menos,
eso esperamos.

Las CNN se componen de capas que,
francamente, suenan como si alguien las
hubiera nombrado mientras jugaba al
Scrabble con un diccionario de térmi-
nos técnicos: capas convolucionales, de
agrupamiento (pooling), ReLU, y Fully-
connected. Cada capa tiene su propósito
especial, desde destacar los bordes hasta
reducir la resolución de la imagen, porque,
al parecer, las máquinas prefieren ver el
mundo en baja definición.

Pero no te dejes engañar por su sofis-
ticación; incluso la CNN más avanzada
puede confundirse entre un chihuahua y
un muffin si las imágenes se parecen lo
suficiente. Así que, la próxima vez que
te sientas un poco inútil, recuerda que,
en algún lugar, hay una red neuronal con-
volucional muy costosa haciendo un lío
con fotos de perros y magdalenas. ¡Ah, el
progreso!

James Webb: El
Chismoso Cósmico

Revela Todo

En el glamoroso universo de la astro-
nomía, donde estrellas y galaxias posan
en la alfombra roja del cosmos, llega el
paparazzi definitivo: el Telescopio James
Webb. Con un espejo tan grande que
podría usarse para la sesión de selfies
más épica de la historia, este telescopio
es el Sherlock Holmes del espacio, des-
cifrando misterios cósmicos sin pestañear.

El Telescopio James Webb nos ha chi-
vado algunos cotilleos cósmicos que están
haciendo temblar las esferas astronómicas.
Resulta que el cosmos, ese viejo galán, es



VOL.I. . . No.3 Tecno Times 2 DE ABRIL DE 2024 2

aún más antiguo de lo que pensábamos.
Al parecer, lleva más tiempo en la escena
que muchas de las estrellas de Hollywood.

Pero ahí no acaba la cosa. Webb, con
su ojo agudo para el drama celestial, ha
destapado galaxias que se montaron la
fiesta cósmica mucho antes de lo que los
astrónomos tenían en el guión.

Estas galaxias precoces son como los
niños prodigio de la Vía Láctea, debu-
tando en el escenario universal antes de
que los críticos (también conocidos como
científicos) supieran siquiera que había
comenzado el show.

Así que, mientras James Webb sigue
desentrañando los secretos del universo
con más entusiasmo que un paparazzi en
la gala de los Oscars, nosotros nos queda-
mos aquí, boquiabiertos, preguntándonos
qué otras exclusivas cósmicas nos revelará
este intrépido explorador de las estrellas.

Jugando a los
Micro-Dioses

En la emocionante carrera de la cien-
cia hacia "¿quién puede hacerlo más
pequeño?", la nanotecnología lleva la
delantera, con investigadores jugando a
ser la versión científica de los hermanos
Grimm, encogiendo todo a tamaños que
ni siquiera Alicia, en el pais de las mara-
villas podría conseguir.

Imagínate crear algo tan minúsculo
que ni siquiera podrías verlo si se te
metiera en el ojo. Esa es la magia de la

nanotecnología.

Este diminuto mundo promete revo-
luciones de las que los cuentos de hadas
estarían celosos. Desde recubrimientos
que hacen a tu teléfono más indestructi-
ble que la moralidad de un político en
campaña, hasta nanobots que prometen
recorrer tus arterias como si estuvieran
en una maratón, limpiando tus pecados
culinarios.

¡Y aquí estabas tú, pensando que el fu-
turo iba de coches voladores! No, amigo,
el futuro es tan pequeño que podrías inha-
larlo por accidente durante tu estornudo
matutino. ¡Salud por los avances nano-
gigantes en un mundo microscópico!

¿Fiesta Galáctica o
Solo en Casa?

Continuando con nuestro cóctel cós-
mico de confusión intergaláctica, cabe
destacar que algunos cerebros brillantes
intentaron darle sentido a esta soledad
cósmica con la Ecuación de Drake. Es
básicamente la receta matemática para
calcular la posibilidad de que haya ve-
cinos galácticos con los que podríamos
compartir historias y, posiblemente, inva-
dirnos mutuamente.

La Ecuación de Drake toma todo, des-
de la tasa de formación de estrellas hasta
la probabilidad de que la vida se convierta
en una fiesta inteligente capaz de enviar
mensajes al espacio. Pero incluso con esta
ecuación en mano, seguimos siendo el

único pez visible en este vasto océano
estelar.

𝑁 = 𝑅∗ × 𝑓𝑝 × 𝑛𝑒 × 𝑓𝑙 × 𝑓𝑖 × 𝑓𝑐 × 𝐿

𝑁: El número de civilizaciones en
nuestra galaxia con las cuales la
comunicación podría ser posible.

𝑅∗:La tasa promedio de formación
de estrellas adecuadas para la vida
en nuestra galaxia.

𝑓𝑝:La fracción de esas estrellas que
tienen planetas.

𝑛𝑒:El número promedio de plane-
tas que pueden potencialmente al-
bergar vida por estrella que tiene
planetas.

𝑓𝑙:La fracción de esos planetas que
realmente desarrollan vida.

𝑓𝑖: La fracción de planetas con vida
que evolucionan hacia una inteli-
gencia compleja.

𝑓𝑐: La fracción de civilizaciones
que desarrollan tecnología que li-
bera señales detectables de su exis-
tencia en el espacio.

𝐿: El tiempo promedio que esas
civilizaciones liberan señales de-
tectables al espacio.

Entonces, mientras seguimos espe-
rando alguna señal (o, en el mejor de
los casos, una invitación a una barbacoa
interestelar), la Paradoja de Fermi y la
Ecuación de Drake nos recuerdan que,
o estamos totalmente solos en este gran
baile del universo, o tal vez, solo tal vez,
todos los demás están en una fiesta a la
que aún no hemos sido invitados. ¿Quién
sabe? Quizás solo necesitamos encontrar
la frecuencia correcta para romper el hielo
galáctico.

La belleza y la frustración de la Ecua-
ción de Drake radican en la vasta incer-
tidumbre y variabilidad de sus términos.
Aunque nos proporciona un marco para
considerar las variables importantes en
la búsqueda de vida inteligente, muchos
de estos términos son, hasta ahora, solo
conjeturas educadas. ¡Ah, los placeres y
dolores de tratar de hacer amigos cósmi-
cos!


